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• Cada vez que queremos amar, estamos ya amando. 
•  Sé el amor de un corazón enamorado. 
•  La santidad no consiste en este o aquel ejercicio, sino en 
una disposición del corazón que nos hace ser humildes y 
pequeños en los brazos de Dios. 

•  La santidad es gratuita, no es cosa de nuestras fuerzas. 
•  Para ser santos, basta con dejar actuar a Dios. 
•  La santidad es un don de Dios. 
•  La santidad es un regalo de Dios. 
•  Cuando no encuentres más que vacío en lo más hondo de 
ti mismo, cuando tengas la sensación de que el amor te ha 
dejado caer, cuando te sientas solo, cuando no tengas ga-  
nas de nada...entonces Dios se hace tu corazón, entonces 
Dios te regala su amor. 



•  Dios no tiene necesidad de nuestras obras, sino de 
nuestro amor. 

•  Hice del Evangelio mi más preciado tesoro. 
•  Para mí, la oración es un impulso del corazón, una simple 
mirada lanzada hacia el cielo, un grito de gratitud y de 
amor, 

•  La oración es la hora de Dios, no tenemos que perderla. 
•  Yo hago como los niños que no saben leer: le digo a Dios 
con toda sencillez lo que quiero decirle, sin componer fra-
ses hermosas y él siempre me entiende. 

•  Me hace falta tan solo tu mirada, ¡vivo de amor! 
•  Yo he elegido hacer amar al Amor. 
•  En el corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré el amor. 
•  Todo lo que ocurre en el mundo, ocurre en el corazón de 
quien ama. 
 
 


